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, ,;.Cpii la s  pes tes  que ah o ra  se 
oy.en acerca  del p royecto  de em i­
sión, de la  m o aeaa  fiduioiaria 

’ y  de-los b ille tes a l p o rtador, m i­
lag ro  se rá  que el é a n c o  de E s ­
p a ñ a  no se deshaga  en m il pe­
dazos y  t a y a  que buscar por 

a h í  dos ó tr e s  personas que lo, lev an ten  y  fo r­
tifiquen. ' ■ -

¡Y se rá  oosa del o tro  jueves d a r  con t re s  piés 
p a ra  un  B anco  como ese!

P o r  algo dice e l refrán ; «La casa  com puesta,' 
la  m u e rte  á  la  vuelca.»

A hora que «el prim erp  de n u es tro s  es tab le ­
cim ientos de c réd ito » 'l ia l) ía  ¡©yantado en M a­
d rid  un  palacio  q.ue p arece  m ivár.por encim a 
del hom bro á  sus-V:eoinosdos de - B o e n av is ta  y 
de M urga, a l Museo y  a l Obelisco 4 e l ‘D os de 
M ayo, es cuando l a y i á a  de-la famósa^Sociedad 
se ve en g rav e  ap rie to , y  Dios, q u ié ra  q̂ iié la  
p róx im a 'emisión^, airó jadsi dél n iercado y. des- 
p rec iad a  por el ooráei'cjo, nó  s irv a  p a ra  pnner 
papeles de arr iendo  en la& -ventanas y  balco­
n es  del sun tuoso  y  flam ante edificio de la  calle 
de A lca lá . ■ ' ■ '

L as fuen tes  de' N ep tuno  y  de Cibeles, que p a ­
recen  ah o ra  d o s 'cen tine las  avanzados del B a n ­
co, son sím bolos que d a r ía n  en qué p en sa r  á 
m á s  de u n  consejero que se asom ase á  la s  ven ­
ta n a s  que d an  a l P rado .

N eptuno, desnudo como u n  con tribuyen te , 
gu iando  dos caballosblancosj que b ien  p u l ie r a n  
rep re se n ta r  a l  pa ís  por p a r t id a  doble (creo 
que seg u irá  e l Banco este  s is tem a  de con tab i­
lidad), llevando en la  m ano  un  tenedo r de h ie ­
r ro  que parece  b u r la rse  de los tenedores de 
p a p e l . d i r í a s e  que, como Dios de la s  aguas, 
n a  llegado á  p res id ir  la  em isión de esos bille ­
tes, que v an  á  re su lta r ,  según  s© dice, papeles 
mojados.

A l  o tro  lado,. Cibeles, la  esposa de Saturno, 
la  m adre  de los dioses, se n tad a  en-su carro , que 
a r r a s t r a n  .dos leonés com o los que se v e n e n  
las  m onedas de ciuco céntim os. P a re c e  aquello  
la  apot.eósis del.perro  chico, ( tam b ién  p o r  p a r ­
t id a  doble) del perro  chióo que, pequeño y  t o ­
do, desafía  a l orgiilloso y  p resum ido  bille te  de 
Banco.

No sé s i el Consejo de A dm in is tración  h ab rá  
aprobado y á  el modelo de los nuevos billetes; 
pero s i no lo  h a  hecho, se r ía  de desear que p u ­
s ie ra  en  ellos, no e l busto  de Quevedo, Velaz- 
quez, Cervantes, Goya, ú  o tros personajes  de 
los  que harSta aq u í se h a n  v isto  co rre r  de m a ­
no  en mano, como su  fam a  corre de boca en 
boca, sino  re tra to s  de m ujeres guapas; que 
és te  y  o tros a tra c t iv o s  h a b rá n  de m enester  los 
fu tu ro s  b ille tes p a ra  que sean  del ag rado  del 
respe tab le  público.

P íense  en  ello e l Consejo del Banco y  escriba

''siri..pérder\m£^é^^ á ' la  J u n ta  o rgan izadora  
d^l Ceríáiueil'dé-belleza que-.váinos;á, celebrar

- se  añ a d a  a,F p ro g ra m a  ¿e l con-
; e'urso e l 'a r t ín iü á  siguiente :

. ag 'i^éiadas (¡y ta n  ag rac iad ’as!}'con los
-J D 'ré ic r ío s 'i ir im 'S T O . s n c n - ñ i^ n  ir  íiáT .o h  f r , .

ijadas en los b ille tes  q u e 'v a  á em itir  é l^ a n c o .
L as  que ob tengan  accesíí podrán,’ en^

las' rese rvas m e tá licas , ó lSí&Ii;;;en'lácéct®l-ade 
valo res  rea lizab le s  á  corto?l^lazós.N;

H a y  quien  dige que el ‘a su n tó 'd ^ ^ í^ an ó t^ ' 
t r a e rá  cola. ‘P-

Y  y a  se sabe lo  que.sigkiño'a lá  .ccili'dlsi Ba,n-, 
co p a ra  e l cvédito drel estahlffoimieíitó.

L a s  personas__impresionables, que v en  á 'la .  
■p rensa  d ia r ia  ponér á  los b ille tes círjio ho ja  d® 
dóm ine y .com o chupa dé’pérég il (el e n tu s iá i^ ' 
mo anti-fiduciario  -me trae-cóíífundido) m ira ii 
u n  b ille te  de 100 peseta^ después,de,^ Iger cua l­
qu ie r  periódico de oposición,,y  e'xclanian,o£mo.' 
e l personaje  de P ereda : ' - - -- • 

—¡T a d a y ,p ro b eza !  ,
y, en  cam bio, o tros su je tos m á s  cachazudos 

ó m ás conservadores, ponen  este  com entario  á 
la  cam paña  bancófoba;

—No hagam os caso de los periódicos; es la  
cuestión  social ap licada  a l  papel; la  « te rn a  lu ­
cha del pobre co n tra  el rico; la  ho ja  de papel 
que vale cinco cé n tim o s ,c o n tra  el trozo  de p a ­
pel que va le  c incuen ta  pesetas.

Con fundam ento  ó s in  él, an d a  a la rm a d a  la 
opinión púb lica  y  h ab la rn o s  ah o ra  de b illetes 
de Banco es como h ab la rnos  de nu es tro  peor 
enemigo.

D ía l le g a rá  en que a lg ú n  m endigo hum ilde 
y  necesitado h a s ta  no pcfdermás, nos p ida una 
lim osna de.este  modo:

—Señorito , u n a  lim osn ita  por Dios; aunque 
sólo sea  un  b ille te  de Banco....

Y  al escuchar la  súp lica , no podrem os m enos 
de exc lam ar conmovidos:

—¡Infeliz! ¡Qué m ise ria  debe de p asa r  p a ra  
pedir u n a  oosa como esa! .

Afirm an los pes im is tas  'que la  operación  p ro ­
y ec tada  t r a e rá  á  n u e s t ra  H ac ien d a  a'l estado 
deplorab le por que a t ra v ie sa  el teso ro  de la 
R epúb lica  A rg e n tin a ,

Pero , cuando nienos, en es ta  rep ú b lica  hajf 
algo, el nom bre s iqu iera , que su en a  á  m e tá l i ­
co, á  p la ta  p u ra .

M ie n tras  que aq\ií, hu ido  . el oro y  próxim a 
á  h u ir  la  p la ta , n os  e.spera u ii p o rv en ir  lleno 
de b ille tes y  u n a  v ida rep le ta  de calderilla .

S i esto  no  es echar^la v id a  ¿perros ',  v e n g a  y 
dígalo-Dios.

T ra s  la  em isión hecha con ta n  m alos ausp i­
cios, v en d rá  la  cola de po rtado res  de b ille tes  á 
la s  p u e r ta s  del Banco, 'e l  descuento , el curso 
forzoso y  la  depreciación consigu ien te. 

E n tónces 'leerem os en los periódicos:, 
«Aprovechando la  ausencia  de los dueños, 

ay e r  ta rd e  se verificó u n  robo, por fo r tu n a  de 
escasa  im portanc ia , en el piso te rcero  del n ú ­
m ero  20 de l a  calle de E scudillers . L os ra te ro s  
se llev aro n  var io s  fajos de b ille tes 'de  Banco 
que e s tab a n  encim a del fogón. A fo r tu n a d a ­
m en te , no pud ie ron  fo rza r  el cajón de u n a  có­
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m oda, en donde g u a rd a b a n  los^ inqu ilinos v a ­
rio s  paquetes  de calderilla .»

O tros sue ltos del porvenir;
«Ha m u e rto  en l a  m ayor pobreza e l a n t i ­

g ao  escrito r  D. F u lan o  de T a l ,  cuyas obras 
ap laudió  ta n to  la  generac ión  pasada . E n  la  
hum ilde  m orada  del d ifun to  ¡pasm a decirlo! 
ún icam en te  se h a n  encontrado  varios  b ille tes 
de m il pesetas.»  .

aEs. ta l  ’la / .p la g a  de'i-á.tónes que se observa 
en el vecino' pu^blQ Ue M oneada, q u í  en u na  
b ohard il la  d ieron tauer.te\ lo s  vecinos á  200 de

aquellos roedores. L oa an im alito s  deshieieron 
infinidad, de' ¿vastos viejos que encerraba  e l 
boh.,avdiÍlón é h ic ieron  polvo m ate ria lm en te  
a lgunos objetos de m eta l. L o  m ás curioso ea 
que no acercaron  sus d ien tes á. a lgunos mazos 
de b ille tes  encerrados en u n a  can as ta , s i b ien
dejaron  en  ellos o tra  clase de señales.»  .

jG uáudo podrá  ponerse  á  la s  p u e r ta s  de E s­
paña 'ese-oarte lito , ta n  lisongero  entonces pa-ra 
e l obmercio como lo es ak o ra  p a ra  la s  em pre­
sas-tau rinas : ’•

, « y p  lícty. b ille tep !  , .

’■■■ . ' • i - , - '  L uis  RO TO -Y IIiLA K Q  VA.;

INOCBNCIÁ.

P ersonajes; Tom asa, 
guajia  chiquilla , 

d ieciseis p rim averas , 
ta l le  dé', palm a, 

y  uno^ oj.os m uy  grandeSf _ 
en  los que.brilla  

la  p u rez a  que existe  
den tro  del alm a.

E l p ad re  J u a n ,  u n  cu ra  
sexagenario , 

aunque fu e r te  y  -robusto 
como u n  a tle ta ; 

sus ún icos am igos 
son e l b revario ,

'-i u n  perro , dí)s perdices
- y  u n a  escopeta.

L a  ig les ia  sifenciosa, 
t r i s te  y  sombría; 

con los ojos cerrados 
el señor cu ra  

y  la  n iñ a  á  sus p la n tas  
pá lid a  y  fría , 

d iciendo, m ien tra s  llora
■ con am arg u ra :

—Padre", t in g o  un  pecado' 
ta n  horrproso, 

que am arg a  los in s tan te s  
de m i existencia , 

un  pecado que p^sa 
como un coloso, 

y  que es dueño y  tirano- 
de m i ooneieñoia. 

--¿•ílo-pronto, h i ja  iniá, 
qup yá  te  éájucho.' , ’ 

—Me d a  verg.B.enza,.padi'e.
—No tengas  miedo; 

d ím elQ .T-Estoy 'tem blando.

—¿Te a su s ta ? —M acho 
—T ra n q u ilíza te  y  hab la.

. —¡Padre, no puedo!
—¿Es de amores? De am ores.

— Me lo tem ía.
Te dió u na  c i ta  Lucas,

y  tú , im pruden te , , , . , 
acsidiste gozosa, !

y  a l  o tro  d ía ...... ''
—tío ,  padre; lo 'coiítrario .

prec isam ente . •
—E xplícate , n iuchacha:

¿qué Üa sucedido?
—P u e s  la  v e rd ad  e‘s esta  

m onda y  lironda:
L úeas, que es el m uchacho  

m á s  a trev ido  
que h a y  en catorce leguas 

á  la  redonda,' 
con ese pico de oro 

que Dios le  h a  dado, 
y  esa ch a r la  que tiene 

ta n  zalam era , 
a l p asa r ,  hace días, 

junfo  á  mi lado, 
me detuvo diciendo 

de e s ta  m anera;
—ü n a  pena ta n  honda 

tengo  en el pecho, 
que h a  de acabar conm igo 

' .  poijüito á  poco, 
p a ra  m artir iza rm e ,
•'.di, ¿qué te  he hecho?

¿&s que quieres, in g ra ta ,
'  -.volverme loco?
, Yb me puse lo  m-ismo

- que u n a  am apola.

y  m e q iieáé 'ca llá^á
como u n a  muéVfiá^ 

y  él, envalen tonado  .
por verm e so la , ■ 

m s dió un  beso en la  fren te ,
- . que es tab a  y e r ta

y  m e dijo m uy  quedo:
' —M ira, Tom asa,

necesito  .oaaivto-antes
hablair ooatigpíT ■ •. ^

á  la s  ̂ p s jd é ' l a  nooh'e. S " t  ■'!'.
■wendfé á; t a  Jiasa; ' 

p a ta  q ue  nó rne-sieñlah „
.abrB  ei póstigOj - ; '

. Yo m eóiegué enség jnda ; 
resue ltam en te  

y  nié m a rc h é  corriendo 
: :por u n  sem brado,
-miexitiiáj él.me^gl'itaba:

—P ü e s - # n  .pr.esenfce 
que ájrtfe '4s,qnih«(^ 'áía¿ !

m e h e ' . f ú ie i^ a ^ ’. ’v  
E s ta  es, padr^ i m j pén^':- . .

¡ s is e  s u i c i a ; » V .  . 
yo h e  tenido l'a'éúlpa'-’'’ ;■ 

por se r in g ra ta !  ' '
—¿Y éso 'es lo que te' t ieae  

ta n  afligida?
P u e s  recobra  el sosiego, 

que no  se m ata .. ■■
—Lo prom etió  llorando.

-  P ues  n i p o r  esas.
—E se  es capaz de hacérlo .

—-Nadie, i^i-ese;' 
s i cumplierfsii los ham bres 

ta le s  prom esas,
¡no encuen tras  á  e s tas  ho ras  

quién  te  coi

F e r n a n d o  M A Í T Z A N ^ -

MISCELANEAS

I.
—¿Das boy  u n  banquete?

—Si.
-L o  supe en  e l M inisterio ,

—¡Si de ello no  h ago  m isterio! 
Como hace u n  m es ascendí, 
e l suceso celebrando, 
ca a tro  am igos convidé.

N o te  vayas; quedaté;-' 
aú n  loá estoy  esperando. .. 
tJn a  ju e rg a  siem pre a leg ra  
e l ánim o.
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E L  " S I F O N , POR M b c a c h íS.

— 4 »^ v á m ó s'i t«inai? Put... aquéllo'^ue'témiiit 
le«  d e  a q u e lk  n eaa .

que deb e K r b iie n o  e«ío?

— O ye, tu; ¿cdm o se  ‘Jesaíafikf — ¡C ae e llo  < o lo ! . . .  ’Eebx!

í . 'p r s i
-¡O tr*! ¡Pus n o  ene a a d t! — ¿Subes qué le  d ig o , íhifuiei Q iie  « ito  ’á ^  s «  

frftacé».

— Pus A-tnlfi lebulio . ¡¡¡A l fin!!!'
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—'Dices bien; 
pero  h a n  d ic to  que tam bién  
esperas  h o y  á, tu  suegra .
—Y  á  e sp e ra r la  me acomodo 
como aq^uel que espera  u u  palo. 
—¿P ero  vendrá?

—¡Siendo malo 
s ie m p reh a y q u e  esperarlo  todo!

II. . -

—Chico, no t e  déyas.rer 
por el café... ¿DÓnde vas?.. 
¿Qué tienes? ¡Qué t r i s te  estás!.. 
—H e perdido á  m i m ajer.
—N o sab ía ...  ¿Cqn que llo ras 
á  u na  esposa id o la trad a .. .?  
¡Valor!—Me fué a n 'e b a ta d a  .  ̂
¡ay! en poquísim as h oras . '
—¡Ya! ¿P o r u n a  pulm onía? 
A bundan  muohoj según ... 
—A rreb a ta d a . . .  ¡por un  
ca p itá n  de in fan te ría !

III.

—¿Coñqüe el yerno? .. Ya', y a
lo que es eso N icanora . [sé 
¡Lo que e l m ío me encocora!
— ¡Del mío no m e h ab le  usté! 
¡Es m i to rm en to  mayor!
—De fijo que u sted  qu is iera  
que e l tu n a n te  se m u rie ra  
p re sa  de h o rrib le  dolor, 
y  s ia  calúaa y  sin consuelo 
padec iese  noche y  día...
—No, no ta l: ¡me b as ta r ía  
con ver le  su b ir  a l cielo!

IV,

. D e un  Greneral b ra v u c ó n , '  - 
qu« sirv ió  e n  caballe r ía  
y, sé g á n  fam a, te n ía  
m u y  poco de Salom ón, 
cuen tan  que en u n a  -revista 
que acab ab a  de pasar ,

queriéndola e l hom bre dar 
de severo  ordenancista , 
iina a re n g a  pronunció , 
en tono  m uy  levan tado , 
en que el deber del soldado 
de e s ta  m a n e ra  explicó:

«Soldados: p a ra  poder 
g a n a r  acciones honrosas, 
sólo hácen  fa l ta  tre s  cosas; 
tres: ¡Maudav-j' obedecer!»

É sto .q u e  oyo Un ayudan te , 
entre-confuso y .corrido, 
acercándose á'Su oído 
le dijo en el m ism p in s tan te :
. «Pero , Grenerali'por Dios,

• debe' usted, recCiácai*.
Obedec&r y  mandár.s 
n u n c a  h a n  sido m ás que dos.»

Y á  está, observación  a te n ta  
le  replicó e l (íenei'al:
—¡Hom bre, no sea  u s té  animal! 
¿Es que la  y  tio'-s'e cueiita?»

E . N A V A R R O  GONZALVO.

LA  PA R TID A , d)

—V iv ir  esag itftrse  
(pensé u n a  vez en m i escondida a ldea); ■ 
qu iero  p ro b a r  e l igno rado  goce 
de a g i ta rm e  en  e l  m undo de l a  idea, . 
ese m undo en que'Vive e l que'conoce 
cuán  g ran d e  es D ios y  .para qu’é  nds' prea. 
Me cansa  y a  es ta  v ida 
s in  lucha, s in  pasióii, ¡ lena de calma;, 
en que se a tro fia  e l alm a 
de pu ro  descansada y  aburrida; 
parece que no ex is ta  m ás poblado 
que e l m ontón  de casuchas levan tad o  
en lo m ás escondido de é s ta  siel’rá .
¿Y a no ex is te  m ás t ie r ra ?

T ra s  la  l ín ea  de m ontes q ue  am u ra lla  
es te  lu g a r  mezqu-ino, 
e s tá  el rniindo, la  v id a .. .  la  b a t a l l a ' .'.
¿H ay  v a lla  que se  oponga á  m i-cainino. .? 
¡Vamos a l m undo! ¡sa lta ré  la  valla!

Mi am or e ra  M aría : '
L a  fo rm á ro n lo s  á l c e le s ’del cielo 
tejiendo rayos de l i  luz del día, 
ju n tan d o , e l n á c a r  que-la m ar, enc ierra  
y  am asando las  ñ o re s  niá's h erm osas 
de todos los ja rd in e s  de la  t ie r ra .
Su boca sonrosada
te n ía  p a r a  m í constan tóm en te  ]
son risas  de alborada; ’ ■ .
y  cuando á im pulsos de m i am or a rd ie n te  '
es trechaba  sus m anos
y  pon ía  mis besos'en su  fren te,
no sé que m isteriosa  tran sp a ren c ia
de sus ojos a legres y  tl 'aviesos • •
m e dejaba m ira r  en su  conciencia - .

la s  huellas ' de m is besos. - 
T en ía  nuestro, am or su  dulce asilo 
bajo los a l to s  árbo les espesos ' - '  
de g r a ta  som bra y  de rum ijr  tranqu ilo .
Allí, m ilvéoes, escuché extasiadü 
su  acen to  apasionado, ' .
y  v i en las  som bras del pa ra je  obscuro 
sus ojos b r illa d o re s , •-
y  la  es treché  con el p lacer m á s  puro  

^oliendo arom as y  diciendo am ores...
Y  después, repasando  con la  idea 
los recuerdos m ás dulces y  lejanos, 
reg resábam os ju n to s  á  la  a ldea 
asidos de la s  m anos. .

¿V erla  y  p a r t i r  después? ¡No h a y  quien  se 
¡E v ita r  su  presencia-sobre  todo!..-, [a treva!...  
E n  u n a  c a r ta  Le anunc ié  la  nueva-, 
y  la  c a r ta  decía-de este  modo:

«Voy á  p a r t i r ;  el m undo me reclam a,
»y a l m undo voy á  conocer Ini suerte .
»Aquí la  v ida , óón tu  aJDO^^ m e l lam a , - 
»y a l lá  m e espera, s in  tu  am or, la  m uerte . 

,»Yo q u is ie ra  v iv ir  s in  am bicionés, 
s'no-tener m ás pas ió n 'q u e  tu  cariño,
»gozar con é l en m i delirio  ciego 
»y h ab e rm e  acostum brado  desde niño 
»á v iv ir  s in  sofiar, cómo el labriego,
»Mas ten g o  la  flaqueza
»de se n t i r  y  p en sa r  en rail sandüóes, .
»y por es te  m otivo  m uchas veces 
»riñen  el corazón y  ]a  cabeza...
^ Q u is ie ra  v e r te ,  pero te  am o tan to(- 
»que tem o 'd es is tir  de mi 'partid'a;.’'.
»S irva , pues, coídio tr is te 'd esp ed id a

i-1

I

( i )  X)el L v c h a  eU n ta¡  que ac aba  d e  publicarse,
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»esta c a r ta  b a ñ a d a  con mi llan to . 
»¡AcaérSate de mí!.,. T ú  ecRS m i encanto^.. 
«¿Tengo fiebre?,.. N o sé... Mi pulso 
»¡Qáé aprisa!... T o m a jiif  b e s o . . . . / a -';-'' 
»T'0' ' ^  Toy a l  oo.mbate.'.- 
sA unaue  tu  am or me llam a, fe? ’> 
syó'rire•alojo sin verte ,.,  •' ir.tó-k-
»Aidiós, m i bien: el m undo me r e c í ^ ' a  
»y á l  múndo voy á  conocer m i s u e i ;^ »  .

M i padre , u n  viéjecillo '  ̂
de trat^o a le g re  y  n a tu ra l  sencillo, 
nn.j)ob,re vi&jo'que en m i am or c ifrada  ; 
te n ia  sii ven tu ra , 
a l escuchar la. n u e v a  inesperada , 
m e arro jó  u n a  m irad a  
con la .c u á - l.j^  decía su ,am a rg u ra . •
¡Oh! n'6 fuerfb su asom bro  m'4s profan'flo- . .  
s i  en  a q u e l j iu n to  mismo 
h u b ie ra  ̂ 'ig to  desplom arse el mundo, 
y  h áb lan d o 'en tre  zozobras y  e n tre  pausas, 
como q u ie n i r a t a  en la  p resepcia  ajena 
de h aW ar seguro  s in  m o s tra r  la  pena:
—P u e s  liú,.ló'Quieres, dijo, 
p a r te  ya, n.,ora'buena 
y  v é  ¿ .b iiécar lo que am bicionas, hijo.

T  coií él paso len to  y  perezoso, 
como quei'iéndo r e tá rd a r  la  ho ra , 
e l cuerpo tembloroso' 
y  el gesto  de expresión  d esgarradora , 
m e condujo a l cam ino s n ^ i r a d o ,  
p^'ra verm e p a r t i r  desde ^ 'á en d e ro  
n i u j  lej'os de su  ladfi>r _

Ib a ''jo  cam inando 'cbn  tr is teza .

doblada sobre el pecho la  cabeza 
y  sum ido en  profiandas reflexiones 
acerca  de m is looa.s am biciones, 
ó m irando aque l bosque delicioso 
m etido  en un  r incón  del paisaje 

^donde fu i tan tas .veces ven turoso  
j^pzando de m i am or en tre  el follaje, 
brinete, CQmo Sancho, en  u n  pollino, 

/dom inaba los lejos del camino 
y  q u e r ía 'l le g á í  con la  m irad a  

- rasgándó  el horizonte, 
á  la  c iudad  Soñada; 
y  después que t.ornaba con la  id?a 
á  le s  dulces recuerdos de mi a ldea , ”
con tem plaba á  mi padre  all^á, lejaiio; 
y  á  travéS'.de m is lá g rim as  v&ia, , '• 
cada vez que á m ira r le  Tae volvía 
p a ra  iiaoérle una .seS a  con la  mano, 
que 6i H ato p a te rn a l  hum edecía 
la  noble fa z  del ven e rab le  anciant),., .

A l l leg a r  á  u n a  a l tu ra  en gue el .senderó ­
se espondía d é trá s  de u n a  m o n tañ a  
buscindo ' elUabofínto de la  sie rra , 
'm o v íd ^ á  impialsos-'ds^ternura ex trañ a , 
m e y p ly í á  cohtemi'plar m i pobre  t ie rra : 
y  en d o s ;le 5 a ^ s  puntos’, > ;• 
qué^y o .e i i .e l íq ra z ó u  sen tí-m uy  ju n to s , 
vi.íin-a cáiSá- g en til  .que sa ludáb  a , 
ágíitando é l 'p a ñ u e k ) , . 
y  ’Uá.'vi^jo jui© ll-oraba 
ptístrado"'dé.r¿dillas.en el suelo!

■ r a m ¿)ñ  t r i l l e s .

E L  OLVIDO

Snpongún .ustedes que no ex is tie ra  el olvido; 
qUe-¿na vez rea lizado  un  acontecim iento; no 
se lipartaVa su  recuérclo de n u e s tra  m em oria; 
•que en  e lla  secoiiservasen, fijos é indelebles, IS' 
.pérdida d e  l í  persona querí^aj de la  fo rtu n a , 
del bieneá^-r, el pi'^sentimigfciki de un  suceso 
desfavora'blé, el teilior de l a  ru ina , del deswé;,- 
ditó, de la .d esh o n ra  ó de la  m u e rte  de un  sé’r. 
adorado; supongaijios esto  y  no h a b r ía  medio

- de v iv ir ,  n i  se r ía  posible la  ex is tenc ia  s in  per.-. 
der la  v e rg ü e n za ,'ó  ío  que es m ás, el sentido* 
com ún. ; - '

L as g randes pasiones, como las  pequeñas, 
nos exc itan , bu llen  en 'iitiestro  esp íritu , le a |;i: 
t a n  y  se log ra  su satisfaTíción ó se olv ida, g e ­
n era lm e n te  fláídand©. :

. ' H ag o  oxoepoiófi -dé 1<}> locos y  de los suicL' 
das. P a r a  esos n o 'ex is te .¿ l  .olvido; y  y a  vejijpff'.'

• ; l a s 'c 0nsecuencias:-lá  énaje&aoión ó la  m uerte?
B a s ta  de filos0Íía , '.y  apuesto  h a s ta  u n  duro,'-

■ -pant'idad inv^vD.'simil en los/.tiem pos que fio; 
■ ’-rfén , y .que.puede haconne  p asa r  por capitgí-' 

l is ta ,  á, que l a  m ayor p a r te  de m is lectovesV ó. 
í&ctoras, h a n  tenido-am ores ó los tien en  ó lo's 
ten d rán ; ios p rim eros m e d a rá n  la  razón , y. no 
h a l la r á n  n a d a  inverosim il en la  corresponcí'eii-

- .cia in é d ita  que voy  á  trasc r ib ir ;  los segundos

dadfii-á'n, peco siu, n egarm e lá  posibilidad de ■ 
lo  q u e 'v an  á  leer; los' ú lt im os p ueden  ."escarT : 

"n ientáf en cabeiza ajena¡ y  ■sf 'd u d an ,.q u ed an , 
em plazados .para cuáudo;llegue _ el período del 
olvido,
'  S o lam ente  h a y  dos- cosas que no sé islvidán 
tan ' fácilm áiite, .pf vo qué t9.mbiéd se o lv idan  
de ouañáo-en cuando; la  jíivenfcud',-cúaildo He- . 
g a  ]a  a n c ia n id a d ,;y - la  jüuei'te., .cuandq h a n  
tra 'scurrido.'ya mii'chqs-añas de vida.

.E l-am pV ée tiúbe-de V éja .ao ;'descarga ó nó; 
esto  eSj-“aoncIuys, éri'bo.da's ¿  . ño, E n  e l p rim or 
caso, SI iiQ desaparece, se- niódiffba,. y  ap e lo  a l 

^testimonio, de l a  com unidad; .en el, segundo , se 
o lv ida por completo,^

H a y  quieti-dice que quedán-c^nizas;.peró nó 
tiene.e tí.púenta  .q u ig n - ta l  .a se g u ra , que hay  
■vientos capaces d e 'I lev a rse ' hasta,'- el pelo, y  
que, por consigu ien te, no’ respeían'-cenizas.
.. E n tre  la s  am arilla s  Hojas d e -u íi  lib ro  cu- 

.rióao que com píé en los- E ncan tes , hallé--unas 
Cuaií-tas" barcas colocadas' comó-'aefiiíJeSr'Sn el 

‘ye lu ín eh . ■- ' ; ; -
, L a s  reu n í todas y  hallé-una correspondencia 
"conipléta; sosten ida  por dos, enam orados desda ■ 
eL pvim ev'capitulo h a s ta  Já -té rm n ac ió n - ' de la 
h is to r ia .  .- '  . .,

E lla , la  m u je r  á  quien  ib a n  d ir ig idas , se fir­
m aba L o la , y  él Pepe, nom bre m enos poético.- 
y  m ás co rr ien te . _ i
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A punte d el natuiaJ., 
que Qo m e parece mal

— ¡Anda! ]de  ayer! L a  d e  a r r r q u e s e  la  tom e e l a n o .  
.Yo qiiicro lom arla de hoy^

Ayuntamiento de Madrid



L a s  c a r t a s ,  á  l a s  q n e  m e  h e  p e r m i t i d o  a ñ a d i r
unos e n tre  pa rén tes is ,  decían asi;

P r im era .  É l á  ella;
: «Señorita: V er á  n s te . iy  p re n d e rm e -d e  us- .

' ted  (supongam os qiie quiso dec ir  ’prendarrne, 
po rque se conoce que P e p e  no . í s  llevaba bien  
con la  g ram á tica )  .todo fué obra  de un  m om en­
to; como la  h e r id a  que produce la  ba la  es r e ­
pen tin a , y  la  p icadu ra  del áspid, etc. (Seguían 
o t r a “ figu ras  &e este  vae lo  ) T uve  la  dich.a de 
se g u ir la  asta  (¡desgraciada L o la  s i le  alcanza 
el asta!)  su casa . Suj>e que e ra .i^ t^ d  un  ánge l 
por la  p o r te ra . {Caaits pBlH-- ■¡^ñá,‘'.portera h a ­
b lando  bien de u n a ‘intjijiliíiá.y Y  que sn  posi- 
tíión de u sted  es pa rec id a  a  d a  m ía. (¿ILn qué 
posición e s ta r ía  el jó v en  P ep e  cuando  escribió 
es ta  carta?) ‘ ,

«Señorita , y o l a  am o á  u s te d  (¡a llá  va  eso!); 
yo aspii-o con un,fc 'ard iente pa-sión ( ¡a s p ir a r ­
es!) á  l lam arla , m ía  (llam ándose y a  L ola  la 
chica) y  espero ga Respuesta. P a s a ré  es ta  ta rd e  
por debajd 'de  su'Qa’sa  (por e l a lcan tarillado), 
y  s i u s te d  se asom a (¿á dónde?) se rá  q u e  co- 
rrespond'e á  m i am]pr;_ s i no sa le  (¿de _ a  pvor 
•^inciaí) se rá  que rfre ¿ ie g a  el s í apetecido. (La 
m a n ía já e  todos lo ^  novios: qu ie ren  que. sus 
ám ajiás, aunque no ;ségan  ca n ta r ,  den el sí.)-,- - 

»En este  cliso, yb',sé»lo qu^.he de 'h ace r  y.-no. 
t 'a rdaré .en  m orir . .(Somos m o rta les .)—F irm a- 
do, P&]}'e.y> ■  /  '  . •

EUá^á'-ál; ó sea, i-iiJa á  Pepe; •
'  «Ca-I^ayero: H e  rec ib ido  la  su lla  (esta  II es la  • 

• qii'e, c-QÍJegponde á  cábálléro' y  aq u e lla  y  la  de . 
gúyüyp'Bio  m ien tra s  es tén  la s  dos le tras ,  lo^ 
•misDio'd&) P Q i ' u s i e ' z -  

... .  ^ e l f f d é ' e l  si: y  yo, que 'uo ten g o  e l guste* de
s. ■ có’úoce ííe , 'p u es  le  suplicó que pace es ta  tióché
V f . p o r  e l te a tro  del G uen  R e tiro  y  le  digo que .«i,
' ■ ■' -pues boy con m a m a pues no se acerque usted,

- /.péTO .benga detraz. (¡Q ué-honor p a ra  Pepej) 
’Nó.'me.engañe.-XioZci » .;

• Ocho días.-despúes. • . '
. E l  á'elíar: ;  •'
' «Querada LoI¿;;-gada vez es m ayor m i pasión , * 
y  te  adnrói.yHópu’edo v iv i rá in t í ,  etc., etc '.,etc.*  

E l la  á  éi:' . - . ; ' .  ’ *
« Q u er id o .P ^ é : 'T a m o  oon-locura, y  no pi.an- . 

. so m asque éó^í-x- e ü  ¿I P ro feso r  de solfeo 
m is estudios.,Teng-o-ganas de ca n ta r  p a ra  qúe 
ine oigas» Túl l a . — »

H a  transs^-r ido rined io  aqo.
'  E l á e l l a r :  . . .  - '

«Lola; S i y.o’ubi,&ra sab ido  (vb iera ,  verbo q ue  
-vienedevixas)ío-o<54á e ta q u e  eras, n u n ca n b ie v a  , 
‘echo (¡eclial) easO -áe  t í '  A noche te  b i  en el 
T ívoli ciQii un su b te n ie n te  de .cab a lle r ía , ' y  ya  
es dem asiado. (¿El sub ten ien te?  P u es .d e  segu- 
-ro^que.^ él no le-parece lo m ism o.) Me bendes, 
y  j<í-¿o soy-j.ugiiete de n in g u n a  m ona, eíc , e t ­
cétera.»  - - . •

E l í a i ,  éí, á  corrBo Yuelto:.J'
-.«Cabg^er.oj !E i ' 'h ^ e z  u n  grosero  y  u n  m al 

oT5iicádo)yie no riiereze que lió le mire, a la  cai-a, 
■pues'l’e vrem ito (¡arread).sus caltas,..(cáítos'de-

be se r a b re v ia tu ra  de calcetas), y  m ándem e 
uz té  elpelo , pues u s té  es ind inode.yebarle . (¡In ­
digno lae llev a r  pelo! ¡Jesú s  M aría!) Y  emos 
cóocliiído p a ra  s iem ple .—Lolfl.»

A lgános  d ías después.
P e p e  á  Lola:
«Señorita; e s u s te d ^ i in a  inso len te , y  yo no 

tolei'o 'que nad ie  mé'-falte. ¿Qué h a  echo usted  
con mí re tra to ,  que,‘nÍ6 le debuelbe negro? ¿Le- 
h a  servido de jug ile te? 'P ues  sepa u s te d  que ya,_ _ 
te a g o 'ü t r a  que b a le  i¿ á s  que .usted ,.pero  mu-' 
oíio m ás, y  no es u n a  cu rs i como u'at^d'y toda- 
su  fam ilia . . '  •
; >1/0 cual q ue  a h í  vg. ese pelo ,q¿e u s te d  .me 
m andó .—P ^ e . . s  ' ,

A  loS pocos'meses:.
Lola, á  u n  jdven  llam adó-Luis: ^
«Qiíérido Luis.: P a p á  te  e spera  es ta  noche 

.p a r a  quele ables;.berás. cpmD'-*|6_-gusta.» (U n 
suegro ' fu tu ro  l e  gus£a á  caalquiera .),

P e p e  á u n a  muchq.clja:''' 7
«Querida m ía; T a  padre  consiente. Y a  te  lo 

ab rá  dicho y  ol m es quo'vienesftodos lo% '̂tiieses 
v ienen :y  van) nos casarem os, ¡Q’-'® felices ba- 
inoe á seri»

E s ta s  dos ú lt im a s  ca r ta s  no - e s tab a n  incluí- 
' ( J á s e n la  co rrespondencia ,que h a l lé  en el 1-i- 
brb; pero calculo que e s ta b a n  vedactadas.^del 

-liiodú indicado, porque ta n to 'L o la  como Pep,e,- 
no  m e -eran  desconocido.s, 1 y  6-uve la  satisfab-

■ cíón de verlos casados, cada cu a l  con su  09/da 
' cual, y  s in  aco rdarse  u no  de o tro  p a ra  m a ld ita
- la  *osa'. ■ . •

E l  olvido es un  consuelo', triste^ pero  eflbaz, 
•y  ̂fiin em bargo, h a y  quien  se v an a g lo r ia  dé' • 
,’poseer 'u n a  g r a n  meiii¿H'ia.
■ H ay 'difei-pntes clases de olvi4ó;.tod%.s á  cu a l  • 
m á s  laudables.

P ongo  p o r  óSsb: -
E l  que se olvida-de p a g a r  a l  casero-, y  é l ol­

vido de las  in ju ria s .  ' .
-.. H a y  quien  se olv,ida'áe su  ovigeñ-y. de lo que 
' á e b é 'á  la  sociedad:cestós olvidos pertenecen  á 

óír-a, ca tego ría , y  dé los oívídadizos.'de es ta  es- 
'.Q>ecíe, se pue¿e Secir, no q'n'e_ h a n  perdido la., 
n iim o ria ,  sino  la  vergüenza.

-Yo conocía á u-n inglés, qde se o lv idaba con ' 
'frecuencia de su  nombi-e, y  llévaba_síem pre á 
's u  lado un  sii"7Í6n1e, que le  decía de cuando en 
cuando:

—MilordV'W’illiam s Spencer, c u a ren ta  años, 
n a tu ra l  de 'L ondres, so ltero , etc.

.. .E s ta  es -una exageración  del.ql-vido; pero 
c réanm e ustedc'es-que de la  m em o ria  ,s e  guede 
decir lo  que el 'b a tu r ro . 'a r a g o n é s  ae* ía  á 
am igo que se h a l la b a  enferfiáo de ;l-ós; y
te ra ia  quedarse  ciego: y ' . _

—¿Y 'qué t i  im porta , pues, quedarte', .sin 'VÍs-_ 
ta? M iá, pues, lo (j)¿e h a y  que v e r . . . , .-. '.

P a r a  lo  que h a y  que reco rdar, m ás V4.'le én 
m uchas-ocasiones nó'.ten&r m em oria.

A  m ás, que .el r e f rá n  lo 'dice: «En ten iendo . 
_.piés...» . ■ . . .

E d u a r d o  d e  L I T S T O N Ó .  -

Ayuntamiento de Madrid



PASEOS PR IM A V E R A L E S

P a r a  que esté  gordo y  sano, 
m e em piezan  á  aoonsejav 
que m e m a rc h e  á  pasear  
■por ¡as m a ñ an a s  tem prano , 

e n tre  o tras  m uohaa razones, 
)orque son encan tad o ras  
as m añanas, y  á  esas t o r a s  

e a t r a  el a ire  en los pulm ones 
s in  l lev a r  m ucho calor, 

y  como á  sudar no obliga,
•se pasea  s in  fa tig a  
y  se resp ira  mejor] 

t ien e  la  b r isa  f ra g an c ia , 
el am bien te  es delicioso 
y  h a y  m ucho vap o r  acuoso 
y  oxigeno en abundancia.

Yo no soy m ad ru g ad o r  , 
y  por dorm ir tengo  afán , 
y  au nque  soy un  ho lgazán  
de los de m arca  m ayor, 

en busca  de am b ien te  sano 
conseguí e l sueño Tíencer 
y  m e lev an té  an teay er 
m u y  tem prano , m u y ta m p ra n o ' 

Me fa i  á  paso  de to r tu g a  
por u n a  se lva som bria, 
p a ra  v e r  s i m e pon ía  ' 
fresco como u n a  l e c h u g a . .

L a  m a ñ a n a  e s tab a  herm osa; 
¡cuán ta  lu z  j  cu á n ta s  flores! 
¡cuántos pájaros  cantores!
¡qué b r isa  ta n  deliciosa!

L legué á  un  espeso follaje 
de rocío salpicado, 
y  cuando es taba  sentado 
contem  slando aque l paisaje 

con e m ay o r  em beleso, 
escuché cerca de mí 
u n  i'üm or ex trañ o .. .  así 
como n im o r de a lg ú n  beso.

Y  lo e ra  efectivamente^ 
piles v i  do§ enam orados • 
que es taban  ta n  abrazados 

■bósándoso.locámente...
JLa chicá, q«e no era  fea, 

"deoíá co.n voz sphora 
al. jo ven :—B ésam e ahora  
qjie'.no h a y  nS'^i© que n o s  vea. 
'• A l n iira rlos , con h o rro r  

-m e fu ia le ja n d o .d e  a llí '
' y  en  vez de fresco sen tí 
. ¡un m areo  y  u n  calo;i'!.'.

— ¡Demonio, m e h e  fastid ia- 
exclam é—yo Q u eyen ia  [do— 
buscando a tm osfe ra  f r ía  , - 

, y  m e éncuen tfó  sofocado!

¡Me voy  por o tro  camino!
Lo hice como lo  pensé, 
y  á  o tro  lado me m arché 
m aldic iendo mi destino.

Me iba  pasando  e l m arpo, - 
cuando v i  que dos m uchachas, 
a leg res  y  v iva rachas, 
en un  banco del paseo 

se h ac ía n  la s  dos cosquillas, 
se re ía n  á  cua l m ás 
y  se  echaban  h ac ia  a t rá s  
luciendo las  pan to rr il la s .

E l  cuadro  e ra  encan tador 
y  au nque  p rocuré  alejarm e, 
vo lv ieron  á  m olestarm e 
e l m areo  y  e l calor.

Me fu i á  casa  y  a l e n tra r  
en el po rta l, sofocado, 
ab u rrid o  y  fastid iado , 
sudando á  todo sudar, 

v í .á una-c riada  im pruden te  
que a] pens'ar que n ad ie  en tra -  
á  aqüellaá  ho ras , se h a llab a [b a  
ab razando  á  u n  as is ten te .
; Ent onces  sudé á .raudales  
j  dije, alzando las  manos:

[Y a u n  me d irán  qu& son sa ­
les  paseos rúatinales! [nos

J .  R odao.

E L  ALCANFOR

D on N ican o r p re tend ía  
con buen,fin  y  m ejor modo, 
v iv ir  y  casa 'rse.y todo 
con la, inocen te  M aría.

Quiso, por causa  m uy  obvia, 
la  m adre  de la  m ócente, 
d es lum brar  a l  p re tend ien te  
con 'los  t r a je s  de la  novia .

. TT-Niña, no  te n g as  xúl?or,
—áijo;-7-sac a ' tu  so.aibrery.
Y  dijo ia  n iñ a ;—¡Pero- 
s i io .ten 'go en alcadfor!

/.-¿Y  tu'-vestído de p ita?  
—Lo, m ism o.—¿Y la  doble f a l-  
dé rMü- verde esm era lda? ,: [da 
—E Sta.en 'alcanforj-m aníita .

•■—¿Y t u  pañuelo 'bordado? -  
■—E n  a lcan fo r .—¡Qué oastigol 
.Váya, pues S9,ca el abrigo.- 

, —T am bién  está.'a lcanforado.
Y  dijo don N icanor; ' 

■—T an to  a lcan fo r  em borracha 
Y a  no  q u ie ra  á  la  m uchach il; '. 
¡g iiá rde la  u s té  en alcanfor! '

. AioLFO LLANOS*

LA  SOMBRA BE S. E. ;

AI. MAESTRO.  .ENKIQTTE P-BRBZ 0SC.KICH.

. -I

N o cabía duda; S. E . ve ía  aque lla  faz flaca y  
aq u e lla  m e n u d a ,¿ g u r il la 'a n té  s í desde que h u ­
bo de rec ib ir  u n a  c a r ta  de la  m arquesa  del 
Sello S e a l ,  recom endándole á u n  suge to  p a ra  
u n  hum ild ís im o  empleo.

¿Sería aque l hom bre  e l p re tend ien te?  A llí se 
h a l la b a  siem pre, de bruces en la  b a lau s tra d a  
de la  tr ib u n a  n W e r o  2 del C ongreso; s i e l m i­
n is t ro  ib a  a l  Senado, en  la  t r ib u n a  que está

fre n te  a i banco dé los m in is tro s  se le presen-'
, ta b a  e l ro s tro  fam élico del desconocido. A  vó^" 
ces, adorm ecido S .;E . por la  soporífe ra  voz de 
a lg ú n  d ipu tado  ,ó a lg ú n  senador, en to rn a b a  los 
ojos fijándolos' en eL técho del P a r lam en to ;  en­
tonces no .vé ía  la  faz  del 'hom brecillo; llega'ba 
á  o lv id a r la .  Otrsis veces, etí lo  m ás acalorado 
de a lg u n a  ré;^licá co n tra  a lg ú n  orador de los 
bancos de la  izqu ierda , S. E, pe rd ía  in s ta n tá ­
neam en te  el h ilo  del discurso; acab ab a  de des­
cu b r ir  los ojos rebuscadores, la  ca ra  p á l id a  de 
su  persegu idor. Tuvo que h ac e r  esfuerzos he- 
ró icos p a ra  desprecia r aq u e lla  aparic ión ; r e ­
solvió ib e r ta r s é  del hom brecillo  husm eador 
de credencia les ...

E s te  e r a —no cabía duda—alg ú n  pretendien-
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ESCENAS INTIMAS, p o r  P l a n a s

— Pues con  lo  que h&y dentro, q u iero ... .quiero,. .  que m e encargues un h^imaDÍto á 
— Bueno; dÍKto i  tu mam& j si ella  con sieate ..,
—'P e to , . jhaee falta m am i para eso?
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VERSOS CÉLEBRES, p o r  F i g u e r .

\  '

N ace e l  ave  7  con  las caIaS> 
q ae le  dan belleza su m a...

{ C a lA r ó n .)

N ace e l  pe« .,.

{ C a ld e r in .,

P o n g o  c e r o .. .  y  l lev o  dos.

{(¿fttvedo)
V  esa i d os líquidas p erla i 

q ae s e  despreoden tranquilas.,,
{Zorrilla.)

Ayuntamiento de Madrid



’ t

S84 ' l a  s e m a n a  c ó m i c a

te .. .  pero  ¡qué diablo! ¿estaba.S. E .  -en  e l caso 
de a tem orizarse  a n te  un  m iserab le  pelagatos?

P e ro  ev iden tem ente  _ aque l hom brecillo  uo 
e ra  como esosperro.s escuálidos y  ham brien tos  
que á  veces en las  ca lles  y  á la s  a l ta s  ho ras  de 
la  noche suelen pegársele  a l tran se ú n te  y  co­
leando  y  o lfateando le  pei'siguen en dem anda 
de u n  m endrugo  h as ta  el ú ltim o  r incón  de au 
casa . E l hom brecillo  no dejaba en paz á  S. E.; 
e l m in is tro  le h a llab a  todas las m añanas en tre  
l a  p u e r ta  de au casa  y  e l es tribo  del carrua je ; 
le h a l la b a  ó cre ía  halla i 'le  en la  an te sa la  deí 
m in is te rio , en el ves tíbu lo  de P alac io , en  los 
po rta les  de la s  em bajadas en que h a b ía  recep­
ción, a l  in a u g u ra rse  un  m onum ento , a l verifi­
carse la  a p e r tu ra  de a lg u n a  in s tita o ió n  de a r ­
te s  ó de enseñanza ...  E n  todas  partes , á cada 
m om ento , siem pre, s iem pre se ofrecía a n te  sus 
ojos el raisterioso 'hom brecillo .

M isterioso ... P o rq u e  te n ía  algo de m isterioso, 
no cab ía dada . S. B. llegó • á confesarlo; habló  
del caso á  su  secre ta r io  p a r ticu la r .

—E se  p re ten d ien te  no aé quién es; adivtoa 
el estado de m i ánim o; e l m uy  lad ino , cuando 
ve  m i ro s tro  enojado, m u éstram e el suyo g r a ­
ve; s i e l m ío se h a l la  t r is te ,  entonces se sónvíe 
dulcem ente , ' ‘coino p a ra  o frecerm e a lgún  
consuelo; s i es toy  a leg re , entonces é l me 
d ir ig e  « n a  m ira d a  t r is te ,  ped igüeña , verdade ­
ram en te  conm ovedora

E l  secre ta r io  creyó descubrir  entonces que 
aquel ind iv iduo  deb iera  se r  e l propio cuyo 
nom bre lleg ab a  por todas  p a r te s  en cuan tas  
c a r ta s  y  ta r je ta s ,  vo lan tes  y  recom endaciones

Í n o ta s  se rec ib ían  desde h ac ía  a lg ú n  tiem po 
a s ta  eatoüoes'.
—T en d rá  u s te d  que 'co locarle ,—añad ió  com ­

p as iv am en te  e l secre ta r io ;—ese p re tend ien te  
es de aquellos de los cuales decía Quevedo que 
se ago lpaban  & la  p u e r ta  del despacho y  se es­
trec h ab a n  h a s ta  sacarse  zumo.

—S íi ia b re m o s  de colocarle.. Y a  se verá ; c ier­
tam en te , ,debo qu itá rm elo  de encim a. ¡Pobre 
d iab lo !’

S in  em bargo, ¡pequenez h u m a n a l ¡qué difícil 
le e ra  a l m in is tro  p r iv a rse  de aque l adorador 
que desde lo  m ás esOojidido de un a  an te sa la  ó 
en medio del arroyo  le  con tem plaba , sumiso, 
trém ulo  de adm irac ión , sup lican te  y  h u m illa ­
do! P o r  o tra  p a r te ,  ¿cómo e ra  posible que so­
p o r tase  ta n  la rgo  tiem po de esperanza  un 
hom bre  careciendo de m edios p a ra  v iv ir?  De 
algo v iv iría ; y  s i no ...  ¿por qué nó luchaba ..?  
¿por qué no h ac ia  f re n te  á la  necesidad  conun  
trab a jo  cua lqu ie ra , en vez de dorm irse  en i lu ­
so ria  confianza?

E sto y  por dec ir  que loa dioaes profanos des­
p rec ian  á  aua adoradores.

I I

H ab ía  sido un  acontecim ien to  ta n  in esp era ­
do como ti 'ia te ... A l fin y  a l cabo, S. E . e ra  j o ­
ven , m uy  jó v en  todavía: apenas con taba  c u a -  

.r e n ta  y  un  años; podía llam árse le  «el m a lo g ra ­
do m in istro .»

E llo  fué  que su  m u e rte  produjo  u n a  p ro fu n ­

da  im presión; la  p a rc a  h ab ía  operado c o n  ca 
ráo te r  oficial, a rreb a tan d o  la  ex is tenc ia  á  uno 
de los m ás parle ro s  m in is tro s  del G-abinete, lo 
cua l tra jo  consigo u na  crisis  que los periód i­
cos llam aron  «la crisis g u a d a ñ a  »

M as la  po lítica no h ace  a l  caso en la  p re se n ­
te  n a rrac ió n .  Cum ple decir q u e 'tra s  d é lo s  ca- 
balloa em penachados de negi'o, los cooheros- 
necrófogos de pelnqain  y  con som bie-o  can ­
dile ja  con moco de borlón  de oro, e n tre  lo s  fun ­
cionarios de fvac, los coch.es de lu jo  y  los s i ­
m ones, y, en fin, t r a s  del p iquete  y  la  m uche­
dum bre del corte jo , iba , cariacontecido  a l  p a ­
recer, pero  sonriéndose m alic iosam ente  á  v e ­
ces, el p re tend ien te .

.4.1 cua l hubo de ver-el secre ta r io  de S. E ., y  
movido por un  sea tim ien to  de conciencia, se 
llegó á él.,

—¡Ah, señor mío, y a  m a ldec irá  u s te d  de su 
suerte! P ero  no m a lá íg a  de S. E. E l señor m i­
n is t ro  no se h a b ía  olvidado de usted ...  Sé que 
el secre ta r io  tien e  en su  poder la  credencial 
deseada. Me consta.

E sto  no e ra  cierto; pero el secre ta r io , p o r  un 
supersticioso  tem or, quería  enm endar la  fa lta  
•cometida por S. E. Y  a l  h a b la r  a l  pobre pre- 
tendieiite , m ira b a  -con .profunda com pasión 
aq u e lla  faz  lív ida  que ta n ta s 'v e c e s  h ab ía  e n ­
rojecido la  vergüenza , aq u e lla  le v i ta  b o rracha  
de bencina , aque l som brero  de copa bañado  en 
a g u a  de colonia y  lu s tro so  como perro mojado. 
A quel hombi'e e ra  s in  duda heróico; h a b ía  per­
seguido u n  destino  con la  constanc ia  y  e l valor 
con que Colón buscó e l N uevo Mundo, y  Nor- 
denstoo lf  h a  explorado e l polo l ío r te .

—Sí, am igo  m ío... la  credencial que usted 
ped ía  puede lu e  esté  y a  extendida.

—¿Ú sted  lo cree así? —p reg u n tó  el p re te n ­
diente,

—Casi lo p od ría  ju ra r .
—Me a le g ra r ía  sabél'Io con certeza
—N a tu ra lm e n te ,—íeplicó  e l secretario-.
—Sí; p a ra  d ir ig irm e  á  so lic ita r  empleo en 

otro  m in is te rio .
— ¡Ah! P u e s  no neces ita rá  u s ted  m olestarse ; 

me consta  que h a y  persona  d ispues ta  á  s e r ia r ­
le, y  h a r á  que el empleo se cam bie por otro.

—¡Cómo! ¡Tengo h a s ta  es ta  m ald itís im a 
suerte! Caballero , he pasado la  m ayor p a r te  de 
m i v ida  so lic itando  destinos: me los d aban  p a ­
r a  dejarm e cesan te  después; felizm ente heredé, 
me casé  con u n a  m ujer r iqu ís im a, y  n ad a  n e ­
cesito ... y  fiie d iv ierto  en  so lic ita r  lo que no me 
es necesario ; apenas p re tendo  u n  empleo, hago  
sec re tam en te  lo posible p a ra  que se lo den á 
otro, y  yo prosigo ...  mirando,*ora com pungida 
ora  te rr ib le m e n te , á  los m in is tro s .. . .  E s  mi 
veng an za , m e convierto  en su  pesad illa , soy  au 
m a la  som bra, vengo aq u í p a ra  conocer a l  se ­
c re ta r io  p a r t ic u la r  de éste , que es d ipu tado  y  
hom bre  que t a l  vez consiga  la  carte i 'a  del que 
h a  m uerto ...

IJn profundo te r ro r  se  p in tó  en el ro s tro  del 
sec re ta r io , e l cual, tem b lan d o  an te  aque lla  
am enaza , se escabulló  como pudo de la s  g a ­
r ra s  del p re te n d ie n te  de afición.

........  J osé  ZA H O N ER O .
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tocedió q^aé.'&n .aí m íinero  p a ­
sado puihli(jamo3 el vetTato de 
J'níio yéiín '^  ii-e tra to  ■ p a ra  el,.' 
cuá l hab íam os noso tros esci'ifeo 
el epígrafe; Novélistan célebres. 

P e ro  el hom bre proppae y 
.-i-'JDios dispone... y  v iece  e l cajis- 

ta -y  lo iíeaooriígone. Y  el ca jis ta  que. r.compuso 
los ep í^rafes 'deK nám era, pasífe 'ilT .yo , á  bien 
sll'átifrnír-iel ¿é  ’̂ o v e li l fá s  .c6Íd^res'-^d\ e l de. 
N uestros novelistün, q.ue aplicado á  un  escrito r 
francés... ¡tiene que v í r l " ' '

C laro  es ijue, u na  v6ü -advertido .el e rro r, lo, 
oorrejimos. Y  correjido quedó en u na  p a i te  de 
la  edición de 'p rovincias.

P ero  como esto no tien en  obltgaciós'íte-.-'s?.; 
berlo  los dem ás lectores, snplioo á'á^ii&Il^s'á. 
cjuienes Laya tocado el ch iripazo , níé dísiT, 
pensen pov es ta  vez. ¡Y van  ciento!. , '

'. Y u n a  vez suplicado  lo que d i '^ , .  ' , 
lloro , nxidito, m e sereno  y  sigo.

' • , * *
E s deóir, q iie.sigo... cóii lo m ism o. , :
P o rq u e  ah ó ra  .me.-acuerdo de que E l Noticie­

ro Üniverifhl—^xíé, cuando lleg a  la  ocasión,' 
sabe d |0vo l7er'las  fu l l i í á s . . .  con ré d ito s—uie 
dedicó 'el v iernes pasado  u n  sneito  - que d«cía> 

«L a  Sem ana  Cómica  t r a t a  dé darnos nn p a ­
li to  por p u b lica r  un  anuncio  alud iendo  á  la  
sa lud  de.M oltke, un.os .días después de fa llec i­
do este  i lu s tre  .general. •

M ás,disculpable ' nos p arece  este  desf^uijClo (Je 
la  adm in is trac ión , qtjé la  p laucha  del siropáti- 
co colega publicando bajo el ep íg ra fe  , de 
«N uestros N ovelistas»  á  J.ulio V e rn e . ' ' ' ' '

Y  v áy ase  lo uno p o r lo  otro.»
Bueno; que-vaya.
P e ro  que conste  que e l pa lito  aque l no iba 

dírijido- á  V d' - Sino a l  .anuncian te  del" «B álsa ­
mo Perno line» , ¡que y á 'rae  va cargando!

, Pqrqu© ©se-.bnen señor, según  aseg u ra  efi'.- 
sus anuncios',' l l e v a 'y á  curados á casi tod^Si* 
Los personajes  de E uropa . Y u n  .día a l rgjf-- 
H um berto , o tro  a l p’rm éip e  d e  B is o ia rc k ^ ' '’ 
o tro  a l  Czar de R u s ia , re su lta  q u e  á es tas  h o - . 
ras  no padecemos dolores m ás que los pobres 
m orta les  ras'os. , “

¡Y. eso carga! Porque, á  lo m ejor s ien te  uno' 
que le duele cu a lq u ie r ' cosa, y  se echa uno á 
pensar  en que no b a  nacido  príncipe, n iconde , 
n i  Czar de R u s ia  
to m ar  e l «-Bálsamo 
ra  uno!

Los tiemjpos andan  m alos y ...  ¡qué diablos! 
la  verdad 'ás  qua sesen ta  ú  ochenta- du rito s  al 
m es no  le  am a rg a n  á  n ad ie .

L o  cua l no deja de se r u na  razó n  de'peso. 
Y -^lo  que es m ejo riodav ía .—depeso-s.

Leo y  recorto  de u n  sem anario  
con p re tens iones 'de  li te rar io : 

eP o rq .ue 'Jaan íu , el'.pobre,;, e ra  >ciego, ciego 
de nac im ien to ...» .• - • ■ .■. . - '

Y  t r e in ta  ó cuareafcj, líneas  m ás abajo:
«¡Sí! jerá. cierto! ¡El, Ju a n ín ,  h ab ía  recc 

do la  vista!»
■ '¿Recobrado? ¡Vive el,cielo, que, á, yo no en ­
tiendo  ^  Castellano, ó no es posible ¡jecobrar 
siiio lo g ué  y a  se ha  tenido! .

¡Y s i é l óhiqo e ra  ciego de nacim iento!...

. recobra-

¥ * *

y  en que, p o r  ende, no puede 
o r e r n o l in e i  .. |y s e  desespe--

' ■' - 
Como v erán  Vds , desde e s t a '  sem ana  dedi- 

caíaos la  ú lt im a  p á g in a  de L a S ismana Cómica 
á lo que rac ionalm en te  debe e s ta r  dedicada: á 
anuncios.

Y -á anuncios  de c a ra c te r  festivo , q u e -so n  
los'do iáás  segu ros  resu ltados  p a r a - e l  ajiun-- 
cian te ...  y  pava e l  periódico anunciador.

_ O b ra s  RECiutDAS.— libro fnn&fiío fFnq.iie- 
ñece^ del P . Coloma), pOr M.- M artínez- B arrio- 
nuevo Folletó’-^nteresarlte, en que, con ju ic io  
^,ei;&no y  acertado,'desmennzA. el' a ü t ó r l a  ya 
•f-ainosá.obi'a del no-menos fam o so -p a ire  jesu i- 
,t^-;,'Prei?io; 4 tea les . ' ' , -- -
• • Liichá eterna, herm oso poem a de nues tro  co- 
.'lá'horador y  arñigo-queridísimo Ram ón T rille s . 
H ace  dos sem anas tuvimos, e- gusto, d^  adelan- 

‘ ta r  á  F des un  fragm^ento de. é s ta  ).obrai P a r a  
ev ita rm e  a labanzas  que podían pai'ecer a p a ­
s ionadas, ofrezco á  ,ydes ; d tro 'f rag m en to , Y  
es e l m ejor elogio. E raciá: dos r.e^lés.,.

ü n  hombve serio, com edia en tre s  ac tos y .£n  
p ro sa ,-o r ig in a l de D. A ntonio  S ánchez P é i^ z . 
A n te  el' nom bre -ael m aestro ' h a y  que descu­
b r irse  con respeto . D e -su  o b r a . . . . í e  su  obra, 
hab larem os cuando M ario la  es trene  aquí,- éh 
el 'N ovedades, que Ja e s tre n a rá  p ronto . Lo;que 
)uedo ad e la n ta r  á Vdes. es que e l estiló, y  e l 

.. enguaje , como de S ánchez P érez , son h e rm o ­
sísimos. P reció : 4 reales. "

V'...S.—Cádiz—[PoY'Diosl tCuándo'sc donvencc- 
tán \̂ d«s,-de que esHS decIafacioDes no-tienen'gracia
niás que para la iiuetesíida?..............  ; -

PáiifiU.—i'i deque esas fuíVní finales están man- 
díidas recojcr? . ,
. A ,S,—Santander.—í Y de que las vecinas que 

caittan pas’̂ ron ya de moda? *
No; no sirve.

-Ni esaiampeco.
.V. C.*-Sevilla. ^Ivoque nc se dfce andi, sinc<anduvo; salva 

que no 8c csciibc iulia, sino tuyfi\ y salvo que la sintaxis y la vctsi 
ficRción y la;^ada aodan para Vd. por las nubes.... puede pasM. 

B P.' «Gíj’̂ o.—jReconlra! )qu¿ fúiebrenrente trisle esiá usCedl 
Salero' —:S^epcoce que se lo ha p\iesto Vd. iodo eo el nombre. 

Por^e ]o que en la poesia. .
.Koson publiéables (y no pueden Vdes. flgiirarse cuanto siento 

la.faUa despacio riífe impida decir por qud) lascomposic^^es 
ó-4>bu]os, con'gtiya re nú sien l̂os han honrado los Sr .̂. yV, B. 
don 'kto, R. L. Lnmp ÍÍ¡o. y Chirívítax, (.iladrI á\. —M. C., Ma n- 

M. S.» Niño Nuho. F.'C. Cé/ir̂ /í Slandó. ¿̂ Barcelo*
,naj.—B. E. Zara?;oza-—Bríty, — 
ffti¿o,—T. F. C. Vigo y A. C. Valencia

Imp, de Calzada, Arco Teatro, 9, pasaje.
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L Á  B O T l G A  F O N D A  

(B oquería , S7 y  

ó

LOS A M E S  DE MATILDE,

JE R O G L ÍF IC O

MAtUde «sutba aq u e lla  no che herm osa co* 
m o « ppca . «

lD4olcDte(nen(e r«Uaana sobre ei wiai 
COD los soñ'addfes ojos oiedio  eftioroados» \ü» 
C!«ncJ» ai cue llo  VR h e m o s o  pa^ueto  d e  sed a  
d e  í c í  q u e  a q u í veo  dem os á i  réáUs, y  pea* 
iin é ü  en  lo  am arg o , cri lo am arguísim o d e  
9U títUaciÓR, rau» h a d a  q ú e  se  h a llab a  sumi* 
d a  BQ honda& m edítaeioses 

'A  s u s p ié s  y  sobre u n a  herm osa  alfom bra 
d f  m oque ta ( t a  reales, clase in m e jo ra b le  
h a lláb a se  la  oA rta 'aquella , c s u s a 'y  origen  d e  
su s  ac tu a les  tríscelas. '

P o rq u e  M atilde  es ta b a  tr is te . D e  cuando 
eia cu an do , d e  «us herm osos ojbs b ro ta b a  u n a  
U g rím a , q u e  e!la  se  á p r e m r a b a 'i  e n ju g a r  con 
UD pafluelo ' d e  h ilo , q u e  d e  s e r  coó)prado 
a q u í le  h u b ie ra  costado  4 rea les. D e  ta to  en 
r a lo , sollozos conTuUivos desg arrab an  su 
p echo . * ' '

D e repente se levantó. Acerco^ lenta* 
mente 9 no® meso (cuyo tapete, tamaño 
grande, era, po> cierto, de los q«e aquí ven* 
demos á  10 reales) y  sentándose ante ella, 
dispúsose k  escribir*

<*Qu¿ le diría? ¿Contestaría á  aquella carta 
infame, devolviendo Injuria porinjujia, ofeo* 
•a ofensa? ̂ 0  consentiría que su hosor, 
que era puto, puro como el Ueaco de hilo que 
aquí se vende i  3 reales, quedase mii ochado 
por las calumnias de aquel miserábl^^

(Arduo era el problema y  de dificíl reso* 
luciónl

De pronto un ligero ruido vino a  sacarla 
de su meditación. Una de las puertas del 
cuarto acababa de abrirse y en el umbral 
apareció, zmpouenie y  severa, la figura de un 
hombre.

Matílde, al verle, lanzó uii p i to  7  en su 
faz, que se tornó horriblemente pálida, dibu* 
jóse una expresión de angustia indefixdble.

—iVosI dijo.
Y cayendo de rodillas, extendió h aó a  él 

las martds eu acütud suplicante.
¿Quién era aquel hombre? ^Quó buscaba 

allí ¿aquellas horas? ¿Porquci al verle, se 
inmutaba Matilde de aquella manera?

Vamos i  saberlo. ' *' *
( &  coniinnará... s i m í  ptt^an e l anuncio)

Q U I N A  M O M O

El m is ngradafals é h ífü -  ~ 
fiico délos licores.

P i d ^  en los Cafes y tJI- 
tramarínos. *

DestílftdoT ¿  inveolor

------------- JOSE TOREES
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V
-O

( L a  solución  e» él n ítm ere  p ró x im o j.

—¿H avisio Vd. qué hermos» luna hace.
D . PoUcaipóf 

■ —Calle Vd. homlwe: para  Junas hermosa» 
y bien t io g i í iu ,  las que salen de  ia  tienda 
AL B R U O I. P itr t^ ^ rrU a , ta  y  P tin i-  
je t! , í j .

MARCOS DORADOS,

Crtm ís, B siam fia , y  tnu fa rm tes  

tocto de  clase superior y  1>uato.

L A  C A L E N T U R A

■ ¡ k

Coini»dezce i  tos salvajt:, 
no porqué adores al Sol.
¡Porque no »e encargan Irajss 
en EL LEON ESPASOLÍ

jRowtiíú! de  S a n ta  Mánica., 8

—A juzgar por el pulso y  el semblanie, 
ahora «sti V3. mejor.*-A^ lo creo. 
Justamente, doctor, en est« ín ^ n te  
.«e va la calentura.—|Va lo .W l

u  m m  coiíci
FeríM icí Itítn tr ia .fttH B t, ilustrado.

Oalalioc» en «I las nejares llltratea t  1»

oelellfaioi dibliaitíi 

PRECIO S D E SUSCRIPCIÓN

—íNoi casaremos?—Si, Aurora 

o  --íPondris cas»?—8!, núWeo 

—Pues compra los muebles en 

la casa L a AMU2eLADenA.

VERÓNICA, 2 .

(junto at Casino Mercantil).

Barcelona.

Fuera.

Trioiestre. t 'jo  

Semestre. 5 ■

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

PLAZA D E LA U N ÍV E R ^A D , 5 

BARCELONA.

fssiactiotiidiiiliis

Ayuntamiento de Madrid




